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III. Derecho a la identidad de género. IV. Reconocimiento del derecho al libre desarrollo de la personalidad de
acuerdo a la identidad de género. V. Competencia del Registro Nacional de las Personas para adecuar el sexo,
nombre de pila e imagen sin intervención del Poder Judicial. VI. Cantidad de cambios de sexo. VII. No son
necesarias, ni la realización de cirugías de adecuación sexual, ni el uso de terapias hormonales previas, ni
requiere acreditar la voluntad de someterse en el futuro a intervención de reasignación genital, o a tratamientos
hormonales, para el cambio de sexo ni para el cambio de nombre de pila. VIII. Establece tanto la gratuidad del
trámite de adecuación de género como la innecesariedad de patrocinio jurídico alguno. IX. No es necesario
dictámenes médicos, ni ningún otro tipo de prueba para mutar del sexo femenino al masculino, bastando la sola
expresión de voluntad. X. Menores de edad. XI. La titularidad de los derechos y obligaciones jurídicas se
mantienen inmodificables. XII. No disuelve el matrimonio. XIII. El PMO y el costo de las cirugías de
adecuación sexual y terapias hormonales previas. XIV. La confidencialidad. XV. Utilización de un nombre
distinto sin cambio registral. XVI. Conclusión

"Nuestro país requiere una normativa integral sobre Identidad de Género como la dada por la ley aprobada el 30
de noviembre de 2011 por la Cámara de Diputados. De aprobarse también por la Cámara de Senadores dotaría a
la Argentina de una herramienta necesaria para solucionar los problemas de las personas transgénero, acorde
con los Principios Internacionales en Derechos Humanos."

I. Introducción y enumeración de los trece aspectos más sobresalientes

En el presente trabajo vamos a realizar un análisis de la ley sobre identidad de género que fuera aprobada el
30 de noviembre del 2011 por la Cámara de Diputados y reenviada al Senado de la Nación Argentina (1) para su
tratamiento.

El texto resultó fruto de la labor de la Comisión de Legislación General que trabajó en base a cuatro
proyectos de ley presentados durante el curso de los años 2009 y 2010.

Entre los factores que propiciaron su media sanción pueden señalarse como más significativos, la posición
jurisprudencial, (2) que de forma progresiva va admitiendo el cambio jurídico y el reconocimiento del derecho a
la identidad sexual, el desarrollo gradual de los principios contenidos en la Constitución, la sanción de la ley de
matrimonio igualitario y la labor incansable de los dirigentes de la CHA.

La ley con media sanción básicamente permite el cambio de sexo y nombre de pila tanto en la partida de
nacimiento como en el Documento Nacional de Identidad, a petición de parte realizada en el Registro Nacional
de las Personas, sin necesidad ni de intervención judicial, ni de patrocinio jurídico y pone a cargo del Servicio
de Salud Público y Privado la obligación de realizar sin costo las operaciones de adecuación sexual y las
terapias hormonales que fueren peticionadas por quienes quieran modificar su género.

Los trece aspectos más sobresalientes del proyecto son los siguientes.

1. Define identidad de género.

2. Reconoce el derecho al libre desarrollo de la personalidad de acuerdo a la identidad de género.

3. Competencia del Registro Nacional de las Personas para adecuar el sexo, nombre de pila e imagen por
única vez, sin intervención del Poder Judicial.

4. Admite que puedan existir indefinida cantidad de cambios de sexo y nombre con autorización judicial.

5. No exige ni la realización de cirugías de adecuación sexual, ni el uso de terapias hormonales previas, ni
requiere acreditar la voluntad de someterse en el futuro a intervención de reasignación genital, o a tratamientos
hormonales para el cambio de sexo ni para el cambio de nombre de pila.

6. Establece tanto la gratuidad del trámite de adecuación de género como la innecesariedad de patrocinio
jurídico alguno.

7. No exige dictámenes médicos, ni ningún otro tipo de prueba para mutar, bastando la sola expresión de
voluntad.

8. Permite que los menores de edad soliciten el cambio de sexo y de nombre de pila por intermedio de sus
representantes.

9. Prevé un procedimiento abreviado para que los menores logren la autorización de sus progenitores cuando
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éstos se la denegaran.

10. Asegura que la rectificación registral no altere la titularidad de los derechos y obligaciones jurídicas que
se mantienen inmodificables.

11. No disuelve al matrimonio anterior.

12. Pone a cargo del Servicio Nacional de Salud, de las obras sociales y de las empresas de
medicina prepaga la realización de las operaciones de adecuación sexual y la provisión de las terapias
hormonales

13. Asegura la confidencialidad del cambio registral de sexo y de nombre de pila mediante: la prohibición:
(i) de mencionar la ley en la partida de nacimiento rectificada y en el Documento de Identidad y (ii) de dar a
publicidad la rectificación registral de sexo y cambio de nombre de pila sin autorización del titular. Protege la
intimidad del transgénero aun antes del cambio registral permitiendo la utilización del nombre de elección.

Nuestro país hasta el momento no cuenta con ninguna norma específica y mucho menos integral sobre
identidad de género; todo el desarrollo en la materia es de carácter jurisprudencial, de allí que la sanción de una
regulación normativa sobre los diversos aspectos implicados en la cuestión resulta necesaria a fin de evitar tanto
las soluciones contradictorias, como los largos trámites que el recurrir a la justicia trae aparejado.

La ley con media sanción es de avanzada, ya que contiene soluciones que superan los modelos que se
conocen en el derecho comparado, sobre todo por la no disolución del matrimonio, la innecesariedad de la
intervención judicial y el no requerimiento de ningún tipo de prueba para solicitar el cambio tanto de sexo como
de nombre de pila, petición que se deja librada a la más absoluta autonomía de la voluntad particular del
interesado.

El Estado se presenta en la norma como un garantizador de que el particular pueda gozar de la más absoluta
autonomía de la voluntad en el derecho a la autodeterminación de su género, pero no en la determinación de su
estado civil, ya que el estado civil trasciende a la esfera privada y repercute en la faz pública, por ello ni el
cambio de nombre de pila ni el cambio de sexo produce una alteración del estado civil.

La norma requiere un análisis pormenorizado porque si bien recoge las soluciones jurisprudenciales y se
hace eco de la doctrina especializada en muchos aspectos, en muchos otros resulta novedosa y sin precedentes,
lo que agudiza la necesidad de su estudio porque la generalidad de sus soluciones va a impactar sobre todo en el
ordenamiento jurídico tanto público como privado.

Para un mejor entendimiento consideramos necesario realizar algunas precisiones terminológicas ya que
estamos ante conceptos nuevos que no tienen cabida en las denominaciones tradicionales y difícilmente el
intérprete encontrará soluciones para la interpretación, remontándose al derecho romano, ni a las Partidas, ni a
las Fuentes del Código Civil, ni siquiera al corpus iuris de los Derechos Humanos, ya que en ningún tratado de
Derechos Humanos se ha contemplado la identidad de género, la que solamente ha sido tratado en los Principios
de Yokyagarta, que no tienen la entidad de tratado. (3)

Para alcanzar a entender lo novedoso de la cuestión bástenos decir que "las primeras intervenciones de
cambio de sexo fueron realizadas en Berlín y Praga en 1912, pero no se han extendido hasta principios de 1960.
Harry Benjamín fue quien introdujo la expresión "transexualidad" en 1953 y, en 1969, tuvo el mérito de "haber
reconocido las bases para un diagnóstico diferencial entre el transexualismo propiamente dicho y otros
condicionantes morbosos, análogos bajos muchos aspectos, como la homosexualidad, el travestismo, la psicosis
con trastorno de confusión en la identificación sexual, la neurosis con ansiedad en relación al propio rol genital,
el sadomasoquismo y la grave sociopatía". (4)

Ello así las aclaraciones y precisiones terminológicas se imponen, y en tal orden de idea lo primero que hay
que hacer es definir qué entendemos por Identidad de Género para lo cual previo a todo hay que determinar la
diferencia entre identidad de género e identidad sexual y la distinción entre orientación sexual e inclinación
sexual.

Además de ello estimamos pertinente realizar una clasificación de la orientación sexual describiendo la
heterosexualidad; la homosexualidad; la bisexualidad, la pansexualidad, la polisexualidad, la asexualidad, la
transexualidad, y la intersexualidad. Poniendo de relieve que para el derecho hay solo dos sexos, femenino y
masculino.

Tras ello contaremos los problemas sociales tanto de la intersexualidad como de la transexualidad.
Relataremos los principios de Yokyagarta y haremos una enumeración de algunos precedentes jurisprudenciales
para luego adentrarnos en el análisis de los trece aspectos que consideramos más relevantes del texto aprobado
por la Honorable Cámara de Diputados de la Nación Argentina, comparándolos con las soluciones adoptadas en
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el derecho comparado.

II. Concepto y clasificaciones (5)

II.1. Transgénero.

Es un término general que se aplica a una variedad de individuos, conductas y grupos que suponen
tendencias que se diferencian de los roles de género normativos (hombre o mujer) que normalmente, aunque no
siempre, son asignados al nacer, y del rol que tradicionalmente tiene la sociedad. Muchas veces se utiliza en su
versión abreviada "trans".

Transgénero es el estado de la identidad de género de uno mismo (autoidentificación como hombre, mujer o
ambos) que no se corresponde con el "género asignado" a uno mismo (la identificación por parte de los demás
de si se es hombre o mujer en función del sexo genético o físico).

"Transgénero" no implica ninguna forma específica de orientación sexual; las personas transgénero pueden
identificarse como heterosexuales, homosexuales, bisexuales, pansexuales, polisexuales o asexuales. La
definición exacta de transgénero continúa sin estar fijada, pero incluye:

* "...persona cuya identidad no se conforma sin ambigüedades a las normas convencionales de género
masculino o femenino, pero que las combina o se encuentra entre ellas."

* "Personas que les fueron asignadas un género, generalmente al nacer y en base a sus genitales, pero que
sienten que ésta es una descripción falsa o incompleta de ellos mismos."

* "La no identificación con, o no presentación como, el género que uno fue asignado al nacer."

Un individuo transgénero puede poseer características que normalmente se asocian a un determinado género
o identificarse de otra manera dentro del continuo del género tradicional o existir fuera del mismo como "otro,"
"agénero," "intergénero," o "tercer género". Las personas transgénero pueden identificarse también como
bigénero.

La ley que cuenta con media sanción en Diputados está destinada a solucionar el problema de aquellas
personas transgénero para adecuar su identidad de género masculino o femenino. Pero no incluye la posibilidad
del tercer género o del travestismo.

II.2. Rol de Género.

Un rol de género se define como un conjunto de normas de comportamiento percibidas, asociadas
particularmente como masculinas o femeninas, en un grupo o sistema social dado.

Todas las sociedades, a determinados efectos, tienen un sistema sexo/género, mientras que los componentes
y funcionamientos de estos sistemas varían considerablemente entre cada una de las sociedades.

Cuando el género asignado al nacer no se corresponde con el género con el que uno se identifica, la persona
sufre muchísimos problemas, sociales, económicos, prácticos y de identidad que requieren solución. Piénsese en
una persona que se lo identificó con el nombre Pedro y con el sexo masculino, pero que se siente mujer y para
llevar una vida más acorde con sus sentimientos más profundos se ha sometido a operaciones de reasignación
sexual y a terapias hormonales que lo muestran externamente con apariencia femenina, difícilmente esta persona
pueda salir del país con un pasaporte donde figure su sexo de origen masculino y su nombre de varón que no
condicen con su aspecto femenino, también le será difícil conseguir trabajo cuando se presente a entrevistas
laborales con una apariencia femenina que no condice con sus documentos identificatorios. Por otra parte si es
un profesional que obtenido su título con el nombre de pila de origen y el sexo masculino se le adiciona la cuasi
imposibilidad de ejercer la profesión porque no hay identidad entre la persona de aspecto femenino y la que se
graduó con nombre de pila y sexo de varón.

Todas estas cuestiones convencen de la importancia de regular la identidad de género.

II.3. Identidad de género.

Según los principios de Yogyakarta (6) se entiende por identidad de género la profundamente sentida
experiencia interna e individual del género de cada persona, que podría corresponder o no con el sexo asignado
al momento del nacimiento, incluyendo el sentido personal del cuerpo (que, de tener la libertad para escogerlo,
podría involucrar la modificación de la apariencia o la función corporal a través de medios médicos, quirúrgicos
o de otra índole) y otras expresiones de género, incluyendo el vestido, el modo de hablar y los amaneramientos.

La Enciclopedia Británica señala que la identidad de género consiste en la "concepción propia de un
individuo sobre si es varón o mujer, distinguido del sexo biológico."

II.4. Diferencia entre identidad de género y orientación sexual.
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La identidad de género es la conciencia que se adquiere de la igualdad, la unidad y la persistencia de la
individualidad como varón o mujer.

La orientación sexual o inclinación sexual se refiere al objeto de los deseos eróticos o amorosos de un
sujeto, como una manifestación más en el conjunto de su sexualidad.

La orientación sexual es una cuestión diferente de la identidad de género como trataremos de explicar a
continuación.

II.5 Clasificación de la orientación sexual.

Según los principios de Yogyakarta se entiende por orientación sexual la capacidad de cada persona de
sentir una profunda atracción emocional, afectiva y sexual por personas de un sexo diferente o de un mismo
sexo o de más de un sexo, así como a la capacidad de tener relaciones íntimas y sexuales con estas personas.

La orientación sexual se clasifica casi siempre en función del sexo o de las personas deseadas en relación
con el del sujeto:

* Heterosexual (hacia el sexo opuesto)

* Homosexual (hacia el mismo sexo)

* Bisexual (hacia ambos sexos)

* Asexual (falta de orientación sexual)

* Pansexual (hacia todo o todos, incluyendo inclinación a las personas con ambigüedad sexual,
transexuales/transgéneros, y hermafroditas)

II.5.1. Heterosexualidad.

La heterosexualidad es una orientación sexual que se caracteriza por la atracción sexual o el deseo amoroso
o sexual hacia personas de distinto sexo, en contraste con la homosexualidad y que suele distinguirse de la
bisexualidad.

La heterosexualidad no tiene nada que ver con la identidad de género porque una persona puede tener el
sexo masculino de origen pero identificarse con el sexo femenino y tener inclinaciones lésbicas, en este caso
aun cuando su sexo de origen sea hombre si se identifica con el sexo femenino y se encuentra atraído por las
mujeres su inclinación sexual no es heterosexual, sino homosexual o lésbica.

II.5.2. Homosexualidad.

La homosexualidad (del griego, homo "igual" y del latín sexus "sexo") es una orientación sexual y se define
como la interacción o atracción sexual, emocional, sentimental y afectiva hacia individuos del mismo sexo.

Etimológicamente, la palabra homosexual es un híbrido del griego homos (que en realidad significa igual y
no, como podría creerse, derivado del sustantivo latino homo, que quiere decir "hombre") y del adjetivo latino
sexualis, lo que sugiere una relación sexual y sentimental entre personas del mismo sexo, incluido el
lesbianismo.

A pesar de que el término homosexual puede emplearse para referirse a los hombres y mujeres
homosexuales, en nuestro país se prefiere reservar el término homosexual para los varones y el término lesbiana
para referirse a las mujeres homosexuales.

La homosexualidad es distinta de la identidad de género porque una persona puede tener el sexo masculino
de origen pero identificarse con el sexo femenino y tener inclinación homosexual, en este caso aun cuando su
sexo de origen sea hombre si se identifica con el sexo femenino y ha realizado operaciones de adecuación
sexual y se encuentra atraído por las mujeres su inclinación sexual no es heterosexual, sino lésbica y necesita de
una adecuación sexual en sus documentos para superar los problemas que los transgéneros tienen.

II.5.3. Bisexualidad.

La bisexualidad es un comportamiento y orientación sexual que involucra atracción física y/o romántica
hacia personas de ambos sexos. El término tiene el mismo origen que los que se refieren a las otras
orientaciones sexuales, homosexualidad y heterosexualidad.

La bisexualidad no tiene nada que ver con la identidad de género porque una persona puede tener el sexo
masculino de origen pero identificarse con el sexo femenino y tener inclinaciones sexuales hacia ambos sexos y
aunque sea bisexual requiere adecuar su género de origen para lograr un acabado desarrollo de su personalidad y
para evitar los problemas jurídicos y sociales que su discordancia de género le produce.

II.5.4. Pansexualidad.
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La pansexualidad u omnisexualidad es una orientación sexual humana, caracterizada por la atracción
estética, romántica o sexual por otras personas independientemente del sexo y género de las mismas. Por lo
tanto, los pansexuales pueden sentirse atraídos por varones, mujeres y también por aquellas personas que no se
sienten identificadas con la dicotomía varón/mujer o con la de masculino/femenino, incluyendo así, por
ejemplo, a intersexuales, transexuales e intergéneros.

La pansexualidad es la capacidad de amar a otra persona independientemente de su género. Los pansexuales
afirman que para ellos el sexo y el género son conceptos vacíos de significado o que no tienen importancia.

A veces se añade una "P" a la sigla LGBT en referencia a la pansexualidad.

La pansexualidad es independiente de la identidad de género porque una persona puede tener el sexo
masculino de origen pero identificarse con el sexo femenino y aunque sienta atracción sexual por personas de
todos los género requiere para lograr el desarrollo de su personalidad adecuar su nombre de pila, imagen y sexo
a su identidad de género.

II.5.5. Polisexualidad.

La polisexualidad es una orientación sexual en la que la gente se siente atraída por más de un género o sexo,
pero no se consideran bisexuales, ya que niegan la condición binaria de géneros tradicional, es decir, niegan la
creencia de que sólo existen dos sexos o géneros.

La polisexualidad no ha de confundirse con la pansexualidad; "pan" significa todos, y "poli" significa
muchos, pero no necesariamente todos. Es decir, el pansexual se sentirá atraído por todas las personas,
independientemente de su sexo o género; mientras que el polisexual, si bien su rango de orientación es mucho
más amplio que el de un heterosexual, un homosexual o un bisexual, no siente atracción por todas las posibles
identidades sexuales o de género.

La polisexualidad es independiente de la identidad de género porque una persona puede tener el sexo
masculino de origen pero identificarse con el sexo femenino y aunque sienta atracción sexual por personas de
cualquier sexo o género requiere para lograr el desarrollo de su personalidad adecuar su nombre de pila, imagen
y sexo a su identidad de género.

II.5.6. Asexualidad.

La asexualidad es la falta de orientación y deseo sexual. Los asexuales son personas que no sienten atracción
sexual hacia ninguna otra persona y no sienten deseo por el placer sexual; por lo que no encajan dentro de
ninguna orientación sexual definida y no es habitual que suelan enamorarse o tengan pareja.

Se sienten a gusto en soledad y aislándose de la gente; sin embargo se muestran socialmente muy activos y
cultivan un gran grupo de amigos que sepan comprenderles y apoyarles. Los asexuales tienden a crear un lazo
afectivo hacia su pareja (si la tienen), aunque éste no implique el sexo de por medio. Algunos asexuales incluso
se involucran sentimentalmente con otras personas, pese a que la barrera de amistad y relación no queda
definida muy claramente y puede resultar ambigua.

La asexualidad es independiente con la identidad de género porque una persona puede ser asexual en sus
relaciones interpersonales pero puede tener la necesidad de adecuar su género masculino de origen al femenino
si se identifica con éste ya que la falta de deseo sexual no impide que su discordancia entre el sexo de origen y
el adquirido le produzca inconvenientes que debe solucionar mediante la adecuación de sus documentos de
identidad que debe solucionar.

II.5.7. Transexualidad.

Una persona transexual encuentra que su identidad sexual está en conflicto con su anatomía sexual. Es decir,
se produce una disconformidad entre su sexo biológico y su sexo social y el sexo psicológico.

Una mujer transexual es aquella que nace con anatomía masculina y un varón transexual es el que nace con
anatomía femenina. Es decir, se les designa por el sexo con el que se sienten identificados y no por el sexo al
que al nacer corresponden, por ejemplo, sus genitales.

En estas personas suelen darse el deseo de modificar las características sexuales que no se corresponden con
el sexo con el que se sienten identificados. Por eso, algunas de estas personas suelen pasar por un proceso de
reasignación de sexo, que puede incluir o no una cirugía de reconstrucción genital, mal llamada operación de
"cambio de sexo".

El Manual de Diagnóstico Psiquiátrico DSM-IV-TR clasifica la transexualidad como Trastornos de la
Identidad Sexual [F64]. Razón por la cual, organizaciones transexuales de todo el mundo se manifestaron
públicamente el 16 de octubre de 2009 para que en la revisión del V Manual Estadístico y Diagnóstico de
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Enfermedades Mentales de la Asociación Psiquiátrica Norteamérica (DSM-V) en 2012 desaparezca la
transexualidad como patología.

La Asociación Psiquiátrica Americana ha elaborado un borrador para el DSM-V en el cual el diagnóstico
pasaría a llamarse Incongruencia de Género. La publicación del nuevo manual está prevista para el año 2013.

Las aportaciones realizadas hasta el momento, configuran el síndrome de transexualidad en las siguientes
particularidades: se parte de una dotación cromosómica y de una morfología determinada que corresponde a
hombre o mujer; la persona, no obstante presenta unos caracteres psicológicos netamente opuestos a los que
corresponderían a su sexo, y hay un profundo rechazo a los órganos genitales, existe un deseo obsesivo de
cambiar de sexo, como consecuencia de un sentimiento íntimo y auténtico de pertenencia al sexo opuesto. La
idea persistente en el transexual de que pertenece al otro sexo, no es una idea delirante, ni puede ser considerada
una enfermedad mental, puesto que lo que el sujeto pretende expresar con ello es que "se siente como" un
miembro del otro sexo, no que crea que es un miembro de ese otro sexo. La persona pide una transformación
corporal a fin de que su cuerpo esté en consonancia con su sentimiento, y el tratamiento a que debe someterse es
complejo en cuanto comprende cuidados y terapia psiquiátrica, psicológica, tratamiento hormonal y quirúrgico.
(7)

II.5.8. Intersexualidad.

La intersexualidad es la condición de una persona que presenta de forma simultánea características sexuales
masculinas y femeninas, en grados variables. Puede poseer una abertura vaginal la cual puede estar parcialmente
fusionada, un órgano eréctil (pene o clítoris) más o menos desarrollado y ovarios o testículos, los cuales suelen
ser internos.

La manera convencional de establecer el género de las personas intersexuales ha sido la elección de los
padres con la asistencia de médicos. Esta opción a menudo implica la realización de intervenciones quirúrgicas
en la temprana infancia a fin de remodelar los genitales anómalos y otorgarles un aspecto "masculino" o
"femenino". (En relativamente pocos casos, dichas intervenciones quirúrgicas son necesarias para corregir
malformaciones orgánicas; por el contrario, la mayoría de las intervenciones médicas durante la infancia tienen
por objeto la realización de cirugías estéticas). El ordenamiento jurídico ha desempeñado un papel central en
estas intervenciones, al reconocer el derecho de los padres a tomar decisiones médicas en nombre de sus hijos.
Sin embargo, activistas que hablan en nombre de o pertenecen a la comunidad intersexual sostienen que esta
práctica debe ser modificada (y, en consecuencia, también la regulación jurídica respectiva) de modo tal que la
elección de la identidad de género no sea realizada en la infancia, sino por la persona intersexual cuando haya
alcanzado su madurez. (8)

II.6. Problemática.

El mayor problema al que se enfrentan los intersexuales es su incapacidad para decidir por sí mismos su
identidad sexual, pues ésta suele haberle sido asignada por sus padres o médicos. La preocupación de los padres
sobre qué nombre de pila ponerle al bebé, o cómo criarlo, puede hacer que lo sometan a intervenciones
quirúrgicas que resulten dañinas para su salud, a veces dejando efectos secundarios como dolores, infecciones o
pérdida de sensibilidad en los genitales. Es posible que al llegar a la edad adulta el sujeto no se muestre
conforme con la identidad asignada, y se considere perteneciente al sexo contrario.

Algunas personas consideran que la clasificación general de las personas en hombres y mujeres es
demasiado radical y que en realidad existen más de dos sexos, y por tanto que los individuos intersexuales
deberían ser tratados de "manera neutral" hasta que sean capaces de decidir por sí mismos. Sin embargo hay que
tener en cuenta que no es posible tratar a un niño de "manera neutral" como un enfermo de identidad indefinida,
sin que su sexualidad deje de ser algo privado, y no se sabe hasta qué punto la educación que reciba durante la
infancia condicionará su identidad en el futuro.

II.7. Intersexualidad y transexualidad.

No se puede considerar que los intersexuales tengan una "disforia de género", porque esto significaría que su
identidad sexual psicológica no coincide con la genital. En los intersexuales se parte de unos genitales
ambiguos, y psicológicamente se muestran, en ocasiones, muy confusos. Por tanto, intersexualidad y disforia de
género son dos conceptos distintos.

A veces se dice que si una persona es transexual, es intersexual. Esto proviene de la idea de que la identidad
tiene su base en la anatomía. Las personas transexuales a veces son personas que han nacido intersexuales, pero
mucho más a menudo son personas que nacieron con anatomía masculina o femenina estándar. Las personas
transexuales son aquellas que se sienten con una identidad sexual distinta a la que nacieron, mientras que las
personas intersexuales no tienen por qué sentirse de un género en concreto.
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El término "hermafroditismo verdadero" se refiere a la condición en la cual una persona tiene a la vez el
tejido ovárico y testicular, sean o no estos tejidos fisiológicamente funcionales, pero no es apropiado considerar
intersexuales sólo a estas personas. Su anatomía interna y externa varía notablemente y muchas personas son
menos "ambiguas" que otras.

El término "intersexual" se utiliza para referirse a cualquier persona que haya nacido con una anatomía
diferente a la que algunos llaman "varón estándar" o "mujer estándar".

II.8. Frecuencia y problemas sociales.

Podemos afirmar que ni la intersexualidad, ni la transexualidad son problemas comunes, aunque no se pueda
saber a ciencia cierta la frecuencia con la que se da, porque no se pueden establecer límites claros, ya que la
combinación de órganos genitales, cromosomas, gónadas, hormonas y aparato reproductor interno de las
personas son una combinación única y, por tanto, las posibilidades son casi infinitas.

También es difícil determinar cuántos transexuales hay, las estadísticas que se han consultado no son
plenamente coincidentes, aunque sí pueden dar una idea aproximada de las personas que viven en una situación
de transexualidad.

El doctor Fidalgo, el médico argentino que más operaciones de adecuación asexual ha realizado expresa.
Que no hay estadística en la Argentina. A nivel mundial, de masculino a femenino —que es lo más frecuente—
se habla de un caso de transexualismo entre 70 mil y 150 mil personas nacidas vivas. Y de lo que es de
femenino a masculino, uno de cada 450 mil nacidos vivos aproximadamente. (9)

Otros estudios utilizan porcentajes que distan en gran medida de los referidos, y en este sentido se afirma
que la transexualidad afecta a uno de cada 100.000 varones y a una de cada 300.000 mujeres. (10)

En Uruguay en el año 2009 cuando se sancionó la ley de Identidad de Género se hablaba de 35.000
transexuales. (11)

Con total independencia de la cantidad de personas cuya identidad sexual no coincide con su identidad de
género, es innegable el derecho que ellas tienen al desarrollo de su personalidad conforme a su identidad de
género y a que esta identidad conste en sus documentos identificatorios.

Lo que sí se puede afirmar es que los intersexuales y los transexuales presenten numerosos desafíos al
derecho, que requieren soluciones independientemente de su escaso porcentaje numérico y que estas respuestas
necesariamente deben ser dadas por vía legislativa y no jurisprudencial.

Entre los problemas que se presentan podemos enumerar, a título meramente ejemplificativos, los
siguientes:

1. ¿Se debe autorizar el cambio de nombre de pila y de documentos a las personas transexuales que no se
han sometido a operaciones de adecuación sexual?

2. ¿Cuál es la autoridad que debe otorgar la autorización para el cambio de nombre y de documentos?

3. ¿Las operaciones de adecuación sexual deben ser autorizadas judicialmente?

4. ¿Las operaciones de adecuación sexual pueden ser practicadas a menores de edad?

5. ¿Debe el Estado costear los tratamientos e intervenciones quirúrgicas que permitan la adecuación sexual?

6. ¿Cómo deben procederse ante las operaciones de adecuación sexual irreversibles practicadas en el
extranjero?

7. Producido el cambio de nombre y de sexo en los documentos de identidad, ¿a quién se pueden dar a
conocer el sexo de origen?

8. ¿La ignorancia sobre el cambio de identidad sexual es causal de nulidad de matrimonio?

9. ¿Cómo influye la adecuación sexual y el cambio de nombre y de sexo en las relaciones familiares y en el
estado de familia?

10. ¿La adecuación del nombre y del sexo del transexual obliga a cambiar el número de DNI?

III. Derecho a la identidad de género

III.1. Principios de Yokyagarta (12)

Uno de los principales documentos en materia de no discriminación por orientación sexual e identidad de
género es los "Principios de Yokyagarta" que "ratifican los estándares legales para que los Estados, y los actores
sociales en general, puedan detener la violencia, abuso y discriminación ejercidos contra gays, lesbianas,
bisexuales, transexuales, transgéneros, e intersexuales (GLBTTI)."
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Estos principios no son muy conocidos en Argentina por lo que creemos conveniente realizar un breve
resumen que advierta sobre su trascendencia y demuestre que nuestro país si aprueba la ley, que cuenta con
media sanción de diputados, va a cumplir con principios de derechos humanos reconocidos por la comunidad
internacional.

Preámbulo: en el Preámbulo se reconocen las violaciones de derechos humanos basadas en la orientación
sexual y la identidad de género; se establece un marco de trabajo legal y pertinente y se definen términos clave.

A continuación describiremos los derechos humanos reconocidos en los Principios. A saber:

El Derecho al Goce Universal de los Derechos Humanos, a la No Discriminación, y a la Personalidad
Jurídica: en los Principios 1 al 3 se describe el principio de universalidad de los derechos humanos y el de su
aplicación a todas las personas sin discriminación por orientación sexual o identidad de género, así como el
derecho de toda persona a ser reconocida ante la ley de acuerdo a su identidad de género.

El Derecho a la Seguridad Humana y Personal: los Principios 4 al 11 abordan varios derechos
fundamentales: derecho a la vida, a vivir sin violencia y sin tortura, a la privacidad, al acceso a la justicia y a no
ser detenido/a arbitrariamente sin importar la orientación sexual y la identidad de género.

Derechos Económicos, Sociales y Culturales: los Principios 12 al 18 establecen la importancia de la no
discriminación en cuanto al goce de los derechos económicos, sociales y culturales; esto incluye la no
discriminación por orientación sexual o identidad de género, en el empleo, en el acceso a la vivienda, a la
seguridad social, a la educación y a los servicios de salud. (13)

Derechos de Expresión, Opinión y Asociación: los Principios 19 al 21 subrayan la importancia de la libertad
de expresarse, expresar la propia identidad y la propia sexualidad, sin interferencia del Estado sin importar la
orientación sexual y la identidad de género; esto incluye el derecho a participar en asambleas y eventos públicos
pacíficos y a asociarse en comunidades con otras personas. (14)

Libertad de Movimiento y Derecho a Recibir Asilo: los Principios 22 y 23 subrayan los derechos de las
personas a solicitar asilo en caso de padecer persecución por su orientación sexual e identidad de género. (15)

Derecho a Participar en la Vida Cultural y Familiar: los Principios 24 al 26 versan sobre el derecho de las
personas a participar en la vida familiar, en los asuntos públicos y en la vida cultural de su comunidad, sin
discriminación por su orientación sexual o identidad de género. (16)

Derechos de los Defensores de Derechos Humanos: el Principio 27 reconoce el derecho a defender y
promover los derechos humanos sin discriminación por orientación sexual e identidad de género, así como la
obligación de los Estados de garantizar protección a los defensores de derechos humanos que trabajan estos
temas. (17)

El Derecho a Recursos Legales y Reparaciones y la Responsabilidad Penal: los Principios 28 al 29 ratifican
la importancia de responsabilizar penalmente a los violadores de derechos y de garantizar que se otorguen
reparaciones legales apropiadas a las personas cuyos derechos han sido violados. (18)

Recomendaciones adicionales: en los Principios se incluyen 16 recomendaciones adicionales dirigidas a
instituciones de derechos humanos, organismos profesionales, patrocinadores, ONG, a la Alta Comisionada de
Derechos Humanos, a las instancias de la ONU, a los órganos de los tratados, a los Procedimientos Especiales, y
a otros agentes. (19)

A continuación analizaremos la ley en sus aspectos fundamentales

III.2 Definición de identidad de género.

La ley parte de reconocer el derecho a la identidad de género, pero como este derecho no está claramente
identificado ni en los tratados de derechos humanos, ni tampoco en la legislación interna al legislador le es
necesario conceptualizar ese derecho y por ello define la identidad de género como la vivencia interna e
individual del género tal como cada persona la siente, la cual puede corresponder o no con el sexo asignado al
momento del nacimiento, incluyendo la vivencia personal del cuerpo. En el mismo artículo se aclara que la
identidad de género puede involucrar la modificación de la apariencia o la función corporal a través de medios
farmacológicos, quirúrgicos o de otra índole, siempre que ello sea libremente escogido. (20) También incluye
otras expresiones de género, como la vestimenta, el modo de hablar y los modales.

La definición dada por la norma permite distinguir claramente la identidad de género y la orientación sexual
e independiza la identidad de género de la sexualidad morfológica constituida por los caracteres genitales que
diferencian ambos sexos.

En sentido similar la ley uruguaya 18.620 de 2009 establece en el artículo primero el Derecho a la Identidad
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de Género diciendo que "Toda persona tiene derecho al libre desarrollo de su personalidad conforme a su propia
identidad de género, con independencia de cuál sea su sexo biológico, genético, anatómico, morfológico,
hormonal, de asignación u otro. Este derecho incluye el de ser identificado de forma que se reconozca
plenamente la identidad de género propia y la consonancia entre esta identidad y el nombre y sexo señalado en
los documentos identificatorios de la persona, sean las actas del Registro de Estado Civil, los documentos de
identidad, electorales, de viaje u otros."

El concepto de identidad de género comprende muchos más supuestos que el del transexualismo. Ponemos
esto de relevancia porque la mayoría de la doctrina, (21) y jurisprudencia argentina se ha ocupado del tema del
transexualismo mientras que la identidad de género abarca un espectro de casos que van más allá de la "disforia
de género" y son independientes de que se halla o no realizado tratamientos farmacológicos o quirúrgicos para
adoptar la fisonomía de un sexo diferente al de origen.

Lo que importa es cómo una persona siente el género independientemente del sexo que se le haya asignado
al nacer por sus caracteres sexuales externos. Y lo trascendente es el reconocimiento legal de que la identidad de
género que cada persona defina para sí, es esencial para su personalidad y constituye uno de los aspectos
fundamentales de su autodeterminación, su dignidad y su libertad.

IV. Reconocimiento del derecho al libre desarrollo de la personalidad de acuerdo a la identidad de género

El artículo 1º reconoce el alcance del derecho a la identidad de género. Asegurando a todas las personas el
derecho a) al reconocimiento de su identidad de género; b) Al libre desarrollo de su persona conforme a su
identidad de género; c) A ser tratada de acuerdo con su identidad de género y, en particular, a ser identificada de
ese modo en los instrumentos que acreditan su identidad respecto de el/los nombre/s de pila, imagen y sexo con
los que allí es registrada.

El reconocimiento del derecho al libre desarrollo de la personalidad es un desprendimiento del derecho a la
libertad y a la autodeterminación, que excedería en mucho los límites de este artículo. Bastenos recordar que
Ronald Dworkin, dice que la libertad debe ser entendida como un conjunto de derechos a tener ciertas
libertades. Entre esas libertades pueden incluirse la libertad de cultos, de conciencia, de expresión y la libertad
de elección en esferas que atañen lo más íntimo de las personas, como el empleo, la orientación sexual, la
constitución de la familia y el tratamiento médico.

Esta visión liberal defiende entonces el principio de autonomía de las personas —el derecho de cada persona
a escoger y llevar adelante su propio plan de vida— exige, además, del Estado la neutralidad frente a las
perspectivas morales individuales, y acciones positivas para lograr su desarrollo, motivo por el cual la norma
prevé que los tratamientos y cirugías de readecuación sexual serán incluidos en el Plan Médico Obligatorio.

La norma refleja un cambio en la postura del Estado frente a la sexualidad, de la no intromisión del Estado
en conductas anteriormente penalizadas, como la homosexualidad o la castración, se ha pasado a la petición de
amparo y a su declaración como derecho fundamental. (22)

Ahora bien para que el derecho fundamental se efectivice debe garantizarse a todas las personas protección
igual y efectiva contra cualquier forma de discriminación por motivos de género. (23)

En este sentido cabe aclarar que la discriminación por motivos de orientación sexual o identidad de género
incluye toda distinción, exclusión, restricción o preferencia basada en la orientación sexual o la identidad de
género que tenga por objeto o por resultado la anulación o el menoscabo de la igualdad ante la ley o de la igual
protección por parte de la ley, o del reconocimiento, o goce o ejercicio, en igualdad de condiciones, de los
derechos humanos y las libertades fundamentales.

Por otra parte cabe señalar que el derecho al libre desarrollo de la personalidad no es un derecho explícito en
la Constitución Argentina como si lo es en la Constitución Española de 1978 que en el art. 10 se refiere
específicamente al libre desarrollo de la personalidad. (24)

V. Competencia del Registro Nacional de las Personas para adecuar el sexo, nombre de pila e imagen sin
intervención del Poder Judicial

Hasta el momento en nuestro país se requería la intervención de un juez para poder lograr la adecuación de
los documentos de identidad de las personas transgénero. En cambio la ley que cuenta con media sanción de
diputados, no requiere ninguna intervención judicial para lograrlo en la primera petición.

En el único caso que se requiere intervención judicial es en el supuesto de cirugías de adecuación sexual a
menores.

Estimamos positivo que no se requiera recurrir a los tribunales para adecuar los documentos a la realidad
porque si se trata de un derecho humano, no se justifica que un juez lo determine como tal, ni es necesario que
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un tribunal autorice su ejercicio.

Por otra parte la función judicial debe ser reservada para los procedimientos contradictorios en los que se
diriman controversias, despejándola de las cuestiones no controvertidas que hacen a la autonomía de la voluntad
de sujetos libres y capaces. Distinto es el supuesto donde la salud sexual y reproductiva de un menor está
comprometida, donde la gravedad de la situación aconseja una mayor intervención del Estado en aras de
proteger el Interés Superior del Menor.

Así si todas las personas tienen derecho a la identidad de género entendida como la vivencia interna e
individual del género tal como cada persona la siente, no se justifica que el Poder Judicial controle cómo cada
individuo libre y capaz siente su identidad de género.

Cabe recordar que el principio 3ª de Yogyakarta establece que "Todo ser humano tiene derecho, en todas
partes, al reconocimiento de su personalidad jurídica. Las personas en toda su diversidad de orientaciones
sexuales o identidades de género disfrutarán de capacidad jurídica en todos los aspectos de la vida. La
orientación sexual o identidad de género que cada persona defina para sí, es esencial para su personalidad y
constituye uno de los aspectos fundamentales de su autodeterminación, su dignidad y su libertad."

La legislación proyectada se aparta de la generalidad de las legislaciones conocidas en relación con el
órgano que va a ordenar la modificación del sexo, del nombre y de la fotografía en el documento de identidad
ya que en la mayoría de los países es el Poder Judicial el encargado de hacerlo.

Así por ejemplo podemos citar entre las legislaciones más modernas a la ley Uruguaya 18620 del año 2009
que establece que el trámite para lograr la adecuación de los documentos de identidad se realizará ante los
Juzgados Letrados de Familia, mediante el proceso voluntario previsto por el artículo 406.2 del Código General
del Proceso.

Entre las legislaciones más antiguas sobre identidad de género que consideran que el órgano competente es
el Poder Judicial cabe mencionar la ley de Holanda del 24 de abril de 1985 que insertó cuatro artículos en el
Código Civil Neerlandes, arts. 29ª, 29b, 29c y 29d, donde se determina el procedimiento a seguir para obtener el
cambio. Realizados los trámites descriptos, será el juez, quien a su arbitrio, otorgue la concesión jurídica del
cambio o la deniegue. La postura judicial dependerá de la prueba sobre la convicción del solicitante de
pertenecer al otro sexo y del carácter permanente de la firmeza en su convencimiento. (25)

También en Italia es el juez el encargado de de autorizar por medio de una sentencia la atribución a una
persona de sexo diferente que el que consta en el acta de nacimiento. (26) En similar sentido se expide la ley
alemana del 10 de septiembre de 1980. La legislación alemana contempla dos supuestos con consecuencias
jurídicas diversas, para dar solución a las legítimas expectativas de los transexuales: la pequeña solución o
también denominada solución por la puerta pequeña (Kleine Lösung) que conlleva el mero cambio de nombre, y
la gran solución o solución por la puerta grande (Grosse Lösung) que comporta una transformación jurídica del
sexo al que pertenece la persona. (27) En ambos casos el procedimiento se realiza en sede judicial.

Entre las legislaciones que no requieren recurrir al órgano judicial para lograr la rectificación de la mención
registral del sexo y el cambio de nombre de pila, tenemos a la legislación sueca. Suecia fue unos de los primeros
países en prever, regular y otorgar efectos jurídicos a la adecuación sexual como consecuencia de una
intervención quirúrgica.

La modificación exige una autorización administrativa especial que se concede bajo el control de la
Dirección General de Previsión Social. (28)

Por su parte la legislación española, establece en el artículo 3 de la Ley 3/2007 al Registro Civil como
autoridad competente para conocer de las solicitudes de rectificación registral.

Cabe señalar que el proyecto aprobado por diputados se asemeja a la ley española en cuanto no requiere
intervención judicial para la rectificación registral, pero al mismo tiempo se diferencia de ella en la prueba,
porque en el ordenamiento español, se requiere que le haya sido diagnosticada la disforia de género y que haya
sido tratada durante dos años, para acomodar sus características físicas a las correspondientes al sexo reclamado
(art. 4° Ley 3/2007).

Insistimos en ponderar positivamente que el legislador se haya inclinado por elegir al Registro Nacional de
las Personas como autoridad competente para conocer de las solicitudes de rectificación registral del sexo y
nombre de pila, porque tratándose de un ámbito de reserva amparado por el artículo 19 de la Constitución
Nacional (Conducta autorreferente), la decisión en conciencia compete en última instancia a la propia persona
transgénero.

Con la elección del Registro Nacional de las Personas en lugar del Poder Judicial, se evita que el órgano
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jurisdiccional incurra en decisiones "paternalistas" que de hecho puedan afectar o incluso cercenar los principios
constitucionales que hacen al respecto a la dignidad humana y a la autonomía personal.

Con la decisión del Registro Nacional de las Personas en lugar del Poder Judicial también se evitan las
decisiones contradictorias, y las largas esperas a veces motivadas en cuestiones procesales, como por ejemplo
cuestiones de competencia. En este aspecto vale recordar que en algunos casos ha llegado a intervenir la Corte
Suprema de Justicia para determinar quien era el juez competente para resolver en una cuestión de autorización
judicial para realizar una operación de readecuación sexual, y recién después de agotar las instancias para
determinar la competencia del Tribunal judicial, se pudo iniciar el trámite para lograr la autorización ante los
Juzgados Civiles y Comerciales Federales de la Capital Federal. Con lo cual se demoró 3 años y medios en
obtener sentencia de primera instancia en un juicio de amparo. (29)

Cabe recordar que el principio de autonomía de la persona, determina que "siendo valiosa la libre elección
individual de planes de vida y la adopción de ideales, el Estado no debe interferir en esa elección o adopción,
limitándose a diseñar instituciones que faciliten la persecución individual de esos planes de vida". (30)

VI. Cantidad de cambios de sexo (31)

El sexo de la persona se determina legalmente al tiempo del nacimiento en virtud de la inscripción en el
registro civil, dicha declaración se fundamenta en una apreciación morfológica, basada en conocimientos
naturales que distinguen el sexo femenino del masculino. Y será esta calificación natural la que va a determinar,
inicialmente, el sexo legal o jurídico, sin que exista específicamente, en nuestro ordenamiento, una reseña sobre
lo que jurídicamente se comprende por sexo femenino y sexo masculino. (32)

La ley prevé que ante el Registro Nacional de las Personas se puede realizar un cambio de sexo y de nombre
de pila de acuerdo a la identidad de sexo, ello surge del artículo 8º que estable que la rectificación registral,
conforme la presente ley, una vez realizada sólo podrá ser nuevamente modificada con autorización judicial.

El sexo en realidad no se puede modificar, lo que se cambia es la denominación a los fines de adecuarlo a su
identidad de género pero la ciencia no está en condiciones de cambiar el sexo de las personas: existen
operaciones —llamadas de reasignación— en las que se extirpan los órganos sexuales anatómicos y, mediante
prótesis y remedos quirúrgicos, se obtiene una aproximación anatómica al otro sexo. (33)

VII. No son necesarias ni la realización de cirugías de adecuación sexual, ni el uso de terapias hormonales
previas, ni requiere acreditar la voluntad de someterse en el futuro a intervención de reasignación genital, o a
tratamientos hormonales, para el cambio de sexo ni para el cambio de nombre de pila

La solución aceptada condice con los principios de Yokyagarta, que establecen en su artículo 3° que
ninguna condición es requerida para la reasignación de sexo o adecuación de género.

Concretamente, el principio 3 de Yogyagarta establece: "Todo ser humano tiene derecho, en todas partes, al
reconocimiento de su personalidad jurídica. Las personas en toda su diversidad de orientaciones sexuales o
identidades de género disfrutarán de capacidad jurídica en todos los aspectos de la vida. La orientación sexual o
identidad de género que cada persona defina para sí, es esencial para su personalidad y constituye uno de los
aspectos fundamentales de su autodeterminación, su dignidad y su libertad. Ninguna persona será obligada a
someterse a procedimientos médicos, incluyendo la cirugía de reasignación de sexo, la esterilización o la terapia
hormonal, como requisito para el reconocimiento legal de su identidad de género. Ninguna condición, como el
matrimonio o la maternidad o paternidad, podrá ser invocada como tal con el fin de impedir el reconocimiento
legal de la identidad de género de una persona. Ninguna persona será sometida a presiones para ocultar,
suprimir o negar su orientación sexual o identidad de género".

Consideramos que resulta adecuado no supeditar la reasignación sexual a la realización de cirugías ni
tratamientos, porque exigir la intervención quirúrgica sería mantener una visión reduccionista, equiparando el
sexo con el género.

Además exigir un cambio quirúrgico implicaría valorar el género solo por la presencia de los órganos
genitales masculinos o femeninos en desmedro de la identidad personal.

En realidad el género está determinado por la autopercepción y no por la apariencia morfológica, en este
sentido, la intervención quirúrgica no es imprescindible ni para la reasignación de sexo, ni para la sustitución de
los prenombres legales. (34)

Por otra parte cabe mencionar que el artículo 3 de la ley uruguaya, también establece que no se exigirá
cirugía de reasignación sexual para la concesión de la adecuación registral de la mención del nombre de pila o
del sexo que fuera disonante de la identidad de género de la persona, pero se exige la persistencia de la
disonancia durante al menos dos años.
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VIII. Establece tanto la gratuidad del trámite de adecuación de género como la innecesariedad de patrocinio
jurídico alguno

En el artículo 6º, el proyecto de ley establece que los trámites para la rectificación registral previstos en la
presente ley son gratuitos y no será necesaria la intermediación de ningún gestor o abogado.

IX. No es necesario dictámenes médicos, ni ningún otro tipo de prueba para mutar del sexo femenino al
masculino, bastando la sola expresión de voluntad

Lo normal en el derecho comparado es que se requieran certificaciones médicas para obtener el cambio de
sexo en los documentos de identidad. Este requisito no se exige en la ley que cuenta con media sanción en
diputados.

Ni la legislación uruguaya de 2009, ni la española de 2007 son tan amplias como la ley aprobada por la
Cámara de Diputados, ya que ambas requieren prueba para obtener la rectificación registral, así por ejemplo, en
el artículo 4 de la ley española 3/2007, se exige que se haya diagnosticado la disforia de género y que haya sido
tratada médicamente durante al menos dos años para acomodar sus características físicas a las correspondientes
al sexo reclamado. Por su parte, la ley uruguaya 18.620 establece que la presentación de la demanda deberá
estar acompañada de un informe técnico del equipo multidisciplinario y especializado en identidad de género
del registro del estado civil. (35)

También requieren prueba la ley italiana 164 de 1992, si bien esta norma no predetermina ningún requisito
que deba exigirse para solicitar el cambio, ni exige explícitamente el convencimiento interno de la persona que
solicita el cambio jurídico. Sin embargo, eso no significa abandonar el elemento psicológico que deberá ser
valorado por el tribunal, junto a las condiciones psicosexuales, la edad y el estado de salud, pudiendo, asimismo
realizar las consultas que considere más oportunas a los efectos de evaluar las condiciones psico-sexuales del
interesado. (36)

Consideramos que si bien la ley no lo exige, resultaría oportuno que la reglamentación requiriera
consentimiento informado sobre el alcance del cambio a realizar por la importancia que éste tiene y el tremendo
impacto sobre la salud de quien lo solicita.

Así como no se requieren dictámenes médicos tampoco se solicita un estado civil determinado como lo hace
por ejemplo la legislación alemana donde, la legitimación para solicitar el cambio de sexo está limitada. Las
personas casadas no pueden hacer el cambio registral, porque se prioriza los derechos del cónyuge y los
derechos de los hijos que se pueden ver afectados por este cambio registral.

En nuestro país, la ley con media sanción no hace distinción, por lo que cualquier persona, sea de estado
civil casada, soltera, viuda, divorciada, con hijos o sin hijos, puede solicitar la adecuación registral.

X. Menores de edad

La ley aprobada por la Cámara de Diputados permite que los menores de edad soliciten el cambio de sexo y
de nombre de pila por intermedio de sus representantes y prevé un procedimiento abreviado para que éstos
logren la autorización de sus progenitores cuando éstos se la denegaran.

Concretamente el artículo 5 establece que "en relación a las personas menores de 18 años de edad la
solicitud del trámite a que refiere el artículo 4º deberá ser efectuada a través de sus representantes legales y con
expresa conformidad del menor.

Cuando por cualquier causa se niegue o sea imposible obtener el consentimiento de alguno/a de ellos/as, se
podrá recurrir a la vía sumarísima para que los/as jueces/zas correspondientes resuelvan, teniendo en cuenta los
principios de capacidad progresiva e interés superior del niño/a de acuerdo a lo estipulado en la Convención
sobre los derechos del Niño y en la Ley 26.961 de Protección Integral de los Derechos de Niñas, Niños y
Adolescentes."

Debe quedar absolutamente en claro que cuando se trata de personas menores de edad la petición debe
hacerla el menor y no sus padres, quienes en el mejor de los casos representan al niño en su decisión para
modificar el sexo asignado y el prenombre.

Esto implica que los padres en ejercicio de la Patria Potestad no pueden solicitar la mutación, ya que es un
acto personalísimo, que debe ser otorgado por el menor y no por sus representantes legales.

Solari se pregunta sobre el tema "¿Cuál es la edad que debe tenerse en consideración para tomar la decisión
de cambio de sexo?", señalando que "ciertamente que la madurez del niño influirá, decididamente, en la
solución que deba adoptarse. Cuanto mayor sea la edad y madurez, más decisiva será su voluntad. Emerge aquí
la importancia de la capacidad progresiva del niño. Esta última condice con la idea de sujeto de derecho, como
superador del régimen interno basado en el esquema tutelar clásico."
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Luego continúa aclarando "En cuestiones como las que nos ocupa creemos que a partir de los 14 años el
sujeto puede decidir libremente sobre el cambio de sexo registral, con todas las consecuencias que ello implica.
Ostenta la suficiente madurez como para elegir su proyecto de vida, en cuanto a su verdadera identidad de
género. Dilatar el cambio respectivo o someterlo a la voluntad de los representantes legales ocasionaría un daño
irreversible del niño que se encuentra un su pleno desarrollo individual en su vida de relación."(37)

En general la ley prescinde de la intervención del Poder Judicial en el trámite de adecuación de género,
salvo en el caso de cirugías de menores donde se prescribe la autorización judicial. Expresamente se prevé que
"En el caso de las personas menores de edad para la intervención quirúrgica total o parcial se deberá contar,
...con la conformidad de la autoridad judicial competente de cada jurisdicción, quien deberá velar por los
principios de capacidad progresiva e interés superior del niño o niña, de acuerdo a lo estipulado por la
Convención sobre los Derechos del Niño y en la ley 26.061 de Protección Integral de los Derechos de las Niñas,
Niños y Adolescentes. La autoridad judicial deberá expedirse en un plazo no mayor de sesenta (60) días
contados a partir de la solicitud de conformidad."

En las cirugías vinculadas a los fenómenos de la transexualidad pueden potencialmente presentarse efectos
negativos no deseados, tratándose de un ámbito de reserva, protegido por el art. 19 de la Constitución Nacional
(conductas autorreferentes), la decisión en consciencia, compete en última instancia a la propia persona
transexual siempre y cuando sea mayor de edad. En el caso de un menor de edad es prudente que el Poder
Judicial otorgue la autorización, por tratarse de cirugías de altísimo riesgo e irreversibles, y que comprometen la
salud reproductiva. Debe efectuarse una prudente ponderación de los riesgos previsibles al igual que de los
beneficios esperables, y otorgar la autorización cuando prevalezcan los beneficios esperables respecto de
potenciales riesgos.

XI. La titularidad de los derechos y obligaciones jurídicas se mantienen inmodificables

El artículo 7° en su segundo párrafo establece que la rectificación registral no alterará la titularidad de los
derechos y obligaciones jurídicas que pudieran corresponder a la persona con anterioridad a la inscripción del
cambio registral, ni las provenientes de las relaciones propias del derecho de familia en todos sus órdenes y
grados, las que se mantendrán inmodificables, incluida la adopción.

De la letra de la norma se deduce que el estado civil de las personas no cambia en virtud del cambio de
género. Ello así la condición de padre, hijo y esposo no sufre ninguna modificación por el hecho de variar el
sexo o el nombre de pila o la imagen en los documentos de identidad.

En este sentido coincidimos con la jurista uruguaya Mabel Rivero quien explica que el estado civil o estado
de familia sigue siendo el mismo, sin perjuicio de que tanto sus familiares como los terceros lo llamen por un
nombre de pila distinto al originario, nombre de pila que al procederse a la rectificación documental deberá
coincidir con su identidad de género.

El estado civil de las personas está sujeto en su regulación a normas estrictas dictadas por el legislador ya
que su materia es de orden público, el estado civil no puede quedar sujeto al libre arbitrio de los individuos. (38)

En sentido concordante el artículo 5° de la ley Uruguaya 18.620 establece que "A los efectos registrales, el
cambio de cualquier dato que incida en la identificación del sujeto conforme a esta ley, no implicará el cambio
de la titularidad jurídica de los actos inscriptos en la Dirección General de Registros. A estos efectos, el Registro
siempre considerará la rectificación como un acto modificativo que deberá vincularse con la inscripción
anterior".

De lo expuesto se desprende que la persona transgénero que adecua su nombre de pila y sexo no altera la
titularidad de los derechos y obligaciones ni personales, ni patrimoniales.

Es decir que los derechos y obligaciones jurídicas que tenía Alejandro persistan luego del cambio de nombre
de pila y sexo, a cargo de Alejandra.

Cabe preguntarse si la situación de cambio de nombre de pila y sexo puede traer aparejado inconvenientes
en los negocios celebrados en la Argentina y cuya exigibilidad se pretenda en el exterior. Una de las dificultades
con la que nos podemos encontrar es la complicación probatoria para aquellas obligaciones no registrables, ya
que será un problema para el acreedor, ejecutar a una persona teniendo otro nombre, ya que tendrá que probar
que es la misma persona con la cual se obligó el deudor. No podemos olvidar que si bien el nombre forma parte
del derecho de identidad, también constituye un elemento de identificación del sujeto, y como tal, debe estar
sujeto a una cierta estabilidad.

Otra pregunta que podemos hacernos, es ¿qué sucede con los derechos pensionarios que tiene una viuda, si
luego ésta cambia de sexo? La pregunta cabe realizarla cuando tenemos un derecho pensionario otorgado a una
mujer en su condición de viuda, y luego ella solicita el cambio de nombre y sexo. Si bien cambia su sexo, el
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cambio registral no alterará los derechos adquiridos, y por lo tanto no debería alterarse este derecho a la
pensión, por más que María ahora sea Mario. (39)

Con respecto al derecho a la jubilación cabe preguntarse ¿a qué edad se adquiere el derecho a la jubilación
de una persona que nació varón y mudó su género a mujer?, ¿Esta persona se puede jubilar a los 60 ó a los 65
años?

El tema del momento en que se pueden gozar los derechos que establecen requisitos diferenciados entre
hombres y mujeres es una de las cuestiones que más problemas jurídicos ha causado aun en aquellos países que
permiten el cambio de nombre y sexo en los documentos de identidad.

La cuestión reviste tal importancia que ha llevado a algunas personas a recorrer el largo camino
procedimental hasta llegar ante Cortes de Derechos Humanos. Cabe recordar entre otros el caso Goodwin, (40)

resuelto por la Corte de Derechos Humanos de Europa. Goodwin era un transexual nacido varón que modificó
su género a mujer, cambiando su nombre y sexo en los documentos de identidad de acuerdo al derecho inglés.
Sin embargo cuando Goodwin intentó jubilarse como mujer a la edad de 60 no lo pudo lograr, ya que a los
hombres se les otorga a la edad de 65 años. Tampoco pudo beneficiarse de la reducción de prima de seguro que
se les cobra a las mujeres, ni de la reducción del precio en el transporte público que gozan las mujeres desde los
60 años porque para estos beneficios se tenía en cuenta el sexo de origen y no el reasignado, ello lo llevó a
recurrir ante la Corte de Derechos Humanos de Europa, quien hizo lugar a su pretensión.

La Corte de Estrasburgo advierte que el mero cambio de los documentos de identidad y la adecuación del
nombre de los transexuales no les permite a ellos vivir de acuerdo a la identidad que les es propia, y que sufren
continuar humillaciones y discordancias en el trato que se les da por haber cambiado de género de forma
irreversible. Ya que no obtienen todos los derechos del género adoptado, y deben revelar el género al que ya no
pertenecen para múltiples actos de su vida, salvo que se adecuen las partidas de nacimiento.

En un cambio radical de postura en el considerando 91, del caso Goodwin, la Corte expresa que el "Tribunal
no está convencido que el permiso al aspirante para regirse por las reglas aplicables a mujeres, cambiando la
fecha de elegibilidad para su pensión estatal, no causará injusticias a otros en los sistemas de pensión nacionales
de seguros y estatales. El Tribunal considera que es razonable que la sociedad pueda tolerar cierta molestia para
permitir a individuos vivir con dignidad y conforme a la identidad sexual escogida por ellos, lo que implica un
gran costo personal de por sí."

Personalmente siempre hemos pensado que al adecuar registralmente los documentos de identidad, se debe
poder gozar de todos los derechos del sexo reasignado. Ello así el sexo de origen masculino no influiría para que
una vez adoptado el sexo femenino los derechos jubilatorios se obtuvieran a los 60 años en lugar de a los 65,
siempre y cuando no se realizara la adecuación con el solo fin de defraudar al sistema jubilatorio, cosa que
podría ocurrir ante una ley que no requiere, ni prueba de la disforia de género, ni adecuación física, ni tampoco,
tratamientos hormonales previos, ni cambios de apariencia, ni certificados médicos para solicitar el cambio de
sexo.

XII. No disuelve el matrimonio

El cambio de sexo en los documentos de identidad y en las partidas, no produce ningún efecto sobre el
matrimonio, en cambio en la legislación italiana, la rectificación de atribución de sexo, provoca la disolución
del matrimonio o la cesación de los efectos civiles del matrimonio celebrado en forma religiosa, en definitiva la
resolución judicial de concesión se configura como una nueva hipótesis de disolución matrimonial.

Por su parte, en la legislación alemana, uno de los requisitos para la tramitación de la solicitud, es no estar
casado. La ley prevé que si la cirugía de reasignación sexual se hubiera realizado con anterioridad a su entrada
en vigencia, la entrada en vigor de la ley produce la disolución del matrimonio.

En nuestro derecho, la adecuación del sexo o del nombre de pila no cambia el estado de casado de la
persona, pero consideramos que puede ser una causal de divorcio o de nulidad de matrimonio.

La nulidad del matrimonio se producirá si se dan los supuestos del error, y el divorcio a nuestro juicio,
puede ser solicitado, por la causal de injurias graves. Reconocemos que esta posición es criticada en doctrina,
porque el ejercicio de un derecho fundamental, no puede ser causal de injurias, (41) pero no encontramos otra
solución para la persona heterosexual u homosexual que se casó con alguien teniendo en cuenta su sexo y éste
haciendo uso de la autonomía de la voluntad, lo cambió. Evidentemente, no se le puede negar al cónyuge del
transgénero el derecho a pedir el divorcio por el cambio de las circunstancias. Adviértase que en materia de
injurias, no hace falta la intención de injuriar, para que se constituya la actitud como causal de divorcio. Así por
ejemplo, la infidelidad constituye injuria aun cuando el engaño no hubiera sido realizado con intención de
injuriar. En el mismo sentido pensamos, que el cambio de sexo y nombre en la partida de nacimiento, constituye
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una causal de divorcio. De lo contrario, quedaría librado al arbitrio del transgénero el querer divorciarse o no de
su cónyuge, con las consecuencias patrimoniales que esto acarrea en un régimen de comunidad legal y forzosa
como el que existe en la actualidad en la Argentina.

XIII. El PMO y el costo de las cirugías de adecuación sexual y terapias hormonales previas

Una de las cuestiones más controvertidas de la ley es que incluye en el PMO a las cirugías de adecuación
sexual y a las terapias hormonales que son de un altísimo costo (42) y que deben utilizarse de por vida para
lograr la apariencia de un sexo diferente al de origen. En la actualidad las cirugías de adecuación sexual se
realizan en forma gratuita en algunos hospitales públicos especializados como el Hospital Ricardo Gutiérrez de
La Plata.

En este sentido el artículo 11 establece que "Todas las personas mayores de 18 años de edad podrán,
conforme al artículo 1º de la presente ley y a fin de garantizar el goce de su salud integral, acceder a
intervenciones quirúrgicas totales y parciales y/o tratamientos integrales hormonales para adecuar su cuerpo,
incluida su genitalidad, a su identidad de género autopercibida, sin necesidad de requerir autorización judicial o
administrativa. Para el acceso a los tratamientos integrales hormonales, no será necesario acreditar la voluntad
en la intervención quirúrgica de reasignación genital total o parcial. En ambos casos se requerirá, únicamente, el
consentimiento informado de la persona. En el caso de las personas menores de edad regirán los principios
establecidos en el artículo 5º para la obtención del consentimiento. Los efectores del sistema público de salud,
ya sean estatales, privados o del subsistema de obras sociales, deberán garantizar en forma permanente los
derechos que esta ley reconoce. Todas las prestaciones de salud contempladas en el presente artículo quedan
incluidas en el Plan Médico Obligatorio.

Cabe preguntarse cuál es el fundamento por el cual las terapias y cirugías de readecuación sexual deben
estar garantizadas por la cobertura mínima a la que todo individuo debe acceder, señala Lucas Grosman que no
basta con argumentar "que se trata de una cuestión de salud" ya que hay muchas cuestiones de salud que no
están incluidas en el mismo....El mero hecho que los tratamientos a los que se refiere conciernan a la salud en
general o a la salud reproductiva en particular no es suficiente para concluir que se encuentren garantizados
dentro del mínimo que el Estado debe garantizar. (43)

Creemos que el fundamento radica en que no es posible ignorar que las personas transgéneros no sólo sufren
discriminación social sino que también han sido victimizadas de modo gravísimo, a través de malos tratos,
apremios, violaciones y agresiones, e inclusive con homicidios. Como resultado de los prejuicios y la
discriminación que les priva de fuentes de trabajo, tales personas se encuentran prácticamente condenadas a
condiciones de marginación, que se agravan en los numerosos casos de pertenencia a los sectores más
desfavorecidos de la población, con consecuencias nefastas para su calidad de vida y su salud, registrando altas
tasas de mortalidad, todo lo cual se encuentra verificado en investigaciones de campo, según lo expresa la CSJN
en el precedente Asociación Lucha por la Identidad Travesti-Transexual c. Inspección General de Justicia. (44)

Pensamos que el Estado debe hacerse cargo del costo de los tratamientos de las personas transgéneros no
solamente porque esté en juego su derecho a la salud, ya que como dice Lucas Grosman no todas las
necesidades de salud pueden ser satisfechas por el Estado; sino porque la adecuación del género permite rescatar
de la marginalidad social a personas que han caído en ella a consecuencia de su disforia y de este modo
fomentar la elevación de su calidad de vida, de sus niveles de salud física y mental, evitar la difusión de
dolencias infecciosas, prolongarles la vida, abrir proyectos para que la única opción de vida deje de hallarse en
los bordes de la legalidad o en el campo de arbitrariedad controladora y, en definitiva, evitar muertes, violencia
y enfermedad. (45)

La gravedad de la cuestión reside en que todas las prestaciones en el Plan Médico Obligatorio son
obligatorias para las obras sociales y para las empresas de medicina prepaga. En efecto la ley de 26.657 de
Empresa de Medicina Prepaga establece en su artículo 7 que las empresas de medicina prepaga deben cubrir,
como mínimo en sus planes de cobertura médico asistencial, el Programa Médico Obligatorio.

Es necesario poner de relieve que el artículo 10 de la ley 26.657 establece la obligación de aceptar en el
sistema a todo aquel que lo solicite, sin tener en cuenta la patología preexistente y el costo de la misma. Esta
situación puede incrementar el riesgo de los beneficiarios de la medicina prepaga de tal manera que, para poder
abordarlo, la empresa aumente la cuota de manera desmedida.

Lo cierto es "que si se pretende que la medicina de financiamiento privado soporte cargas públicas, esto es
no relacionadas con la conmutatividad del contrato, es necesario que puedan tener una escala cuantitativa que
permita difundir ese costo" de todas formas pensamos que el elevado costo de las cirugías totales o parciales de
reasignación sexual aunque se difunda el costo siempre va a impactar sobre todos los usuarios.

Por otra parte hay que tener en cuenta que cuando se habla de cirugías de adecuación sexual, no se está
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haciendo referencia a una operación sino a múltiples operaciones, por ejemplo en el caso de reasignación de
sexo en el caso de una persona que nace mujer, pero se siente hombre, se realizan generalmente tres cirugías. En
la primera, se hace una mastectomía bilateral: se extraen las mamas y se adapta el tórax para darle un aspecto
masculino. En una segunda etapa, se realiza una colpo-anexo-histerectomía, que consiste en extraer vagina,
útero y ovarios. En la misma cirugía se colocan dos prótesis testiculares dentro de los labios mayores, que van a
simular las bolsas escrotales. También se hace un pene con tejido abdominal y se conserva el clítoris en la base
para preservar sensibilidad. En una tercera etapa, se coloca dentro de ese pene una prótesis hidráulica, lo que le
va a permitir tener erecciones y mantener una vida sexual activa. (46)

En cuanto a los hombres que desean tener apariencia femenina total deben someterse al menos a tres
cirugías a saber: Implante de senos, orquidectomía bilateral o extirpación quirúrgica de testículos y
vaginoplastía, (47) con más los tratamientos hormonales de por vida y en algunos casos con cirugías en las
cuerdas vocales para obtener una voz femenina. Estas pueden ir acompañadas de cirugía de feminización facial
que es un conjunto de procedimientos quirúrgico que modifican el esqueleto facial en mujeres trans,
brindándoles una armonía facial más femenina, aportando un gran beneficio en la vida social y emocional de
estas mujeres.

La ley aprobada por la Cámara de Diputados no diferencia entre argentinos y extranjeros como sí lo hace la
ley española, con lo cual nuestros hospitales públicos estarían obligados a brindar este tipo de cirugías y
tratamientos a todas las personas sin distinción de nacionalidad lo que realmente comporta un exceso en un país
que se encuentra en emergencia sanitaria.

XIV. La confidencialidad

En el ámbito de la tutela de la persona, la legislación italiana preserva el derecho a la intimidad de quien
jurídicamente ha cambiado de sexo. La disposición, en concreto el art. 5- 45, de la ley, señala que la declaración
del estado civil relativa a la persona que ha obtenido en virtud de sentencia la rectificación del sexo, se expide
con la sola indicación del nuevo sexo y el nombre.

En Alemania el derecho a la intimidad está protegido por el artículo 5º de la ley, que prohíbe revelar el
nombre anterior, sin la autorización de la persona afectada, a no ser que lo exija el interés público. (48)

En la ley aprobada por la Cámara de Diputados de la Nación, la confidencialidad se protege de una
cuádruple forma: 1º. Para acceder al acta de nacimiento original, se debe contar con autorización de su titular;
2º. Sólo se puede acceder al conocimiento del acta de nacimiento originaria, sin autorización del titular, cuando
exista autorización judicial debidamente fundada; 3º. Se exime de publicar en los diarios el cambio de nombre,
conforme a lo dispuesto en el artículo 17 de la ley 18.248; y en 4º lugar, se prohíbe cualquier referencia a la
presente ley en la partida de nacimiento rectificada y en el Documento Nacional de Identidad expedido en virtud
de la misma.

Lo expuesto implica que ni aun en el supuesto de celebración del matrimonio, se dará a conocer el acta
originaria de nacimiento, sin autorización del titular.

XV. Utilización de un nombre distinto sin cambio registral

La ley establece que deberá respetarse la identidad de género adoptada por las personas, en especial por
niñas, niños y adolescentes, que utilicen un nombre de pila distinto al consignado en su Documento Nacional de
Identidad.

Aún antes de realizar el cambio de nombre y de sexo en sede administrativa las personas a su solo
requerimiento, pueden utilizar el nombre de pila adoptado para la citación, registro, legajo, llamado y cualquier
otra gestión o servicio, tanto en los ámbitos públicos como privados.

Cuando la naturaleza de la gestión haga necesario registrar los datos obrantes en el Documento Nacional de
Identidad, se utilizará un sistema que combine las iniciales del nombre, el apellido completo, día y año de
nacimiento y número de documento y se agregará el nombre de pila elegido por razones de identidad de género
a solicitud del interesado/a.

El artículo 12 de la ley establece que en aquellas circunstancias en que la persona deba ser nombrada en
público deberá utilizarse únicamente el nombre de pila de elección que respete la identidad de género adoptada.

En nuestra práctica como docente universitaria en la Facultad de Derecho de la UBA hemos tenido un caso
de personas transgénero de aspecto femenino que figuraban con nombre de varón. Ante los pedidos formulados
el primer día de clase de ser nombrados con sus nombres de mujer les hemos tomado lista durante todo el curso
con el nombre de elección y el apellido real, y al final del curso hemos calificado a las alumnas de acuerdo al
nombre de origen siempre teniendo en cuenta el documento de identidad sin ningún inconveniente y sin existir
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legislación alguna.

Creemos que una norma como la aprobada por la Cámara de Diputados de la Nación es positiva en casos
como el comentado, siempre que se asegure la identidad entre la persona cuyo nombre aparece en los
documentos y aquella que se presenta generalmente con un nuevo aspecto invocando el uso de otro nombre y
pretendiendo adjudicar efectos jurídicos a actos realizados con un nombre de elección distinto al que figura en
los documentos identificatorios.

XVI. Conclusión

Nuestro país requiere una normativa integral sobre Identidad de Género como la dada por la ley aprobada el
30 de noviembre de 2011 de aprobarse por la Cámara de Senadores dotaría a la Argentina de una herramienta
necesaria para solucionar los problemas de las personas transgénero acorde con los Principios Internacionales en
Derechos Humanos.

Especial para La Ley. Derechos reservados (Ley 11.723).
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la identidad sexual", ED, 195-862; SANTOS CIFUENTES, "El sexo y la identificación civil del transexual". LL
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"Crónica de un cambio (de sexo) anunciado", LLBA, 1997-957; SABELLI, Héctor E., "Derecho y
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mecanismos de investigación y análisis que estime oportunos, teniendo un plazo de sustanciación de la solicitud
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(39) MARTINEZ PEREYRA, Carolina, "Adecuación registral de la mención del nombre y/o sexo en los
documentos identificatorios. D3799/2010.
(40) Corte Europea de Derechos Humanos, 2002/07/11. Christine Goodwin c. Reino Unido. Fallo comentado
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D2320/2009.
(42) Si bien los costos varían de médico a médico para tener una idea podemos afirmar que Los procedimientos
de metoidioplastía oscilan en costo de cerca de $2,000usd (por solo la liberación del clítoris) a $18,000usd
(incluyendo la extensión uretral y los implantes testiculares), y quizá más si se realiza(n) la hicterectomía y
Ooforectomía al mismo tiempo. A esto hay que adicionar los procedimientos de faloplastia que tienden a ser
muy caros (entre $50,000usd y $150,000usd)
http://www.disforiadegenero.org/modules.php?name=News&file=article&sid=346, visitado el 29 de diciembre
del 2011.
(43) GROSMAN, Lucas, "Comentario" en Derecho y Sexualidades Seminario en Latinoamérica de Teoría
Constitucional y Política, SELA 2009, p. 75.
(44) Corte Suprema de Justicia de la Nación Asociación Lucha por la Identidad Travesti - Transexual c.
Inspección General de Justicia 329:5266 21/11/2006, LA LEY, 2006-F, 730, con nota de Javier Enrique Ayuso;
Agustín Griffi; DJ, 06/12/2006, 1011 — IMP, 2006-23-24, 2991 - LA LEY, 2006-F, 783, con nota de Andrés
Gil Domínguez; LA LEY, 2007-A, 389, con nota de Laura J. Casas; Alfredo Martín Espíndola, LA LEY,
2007-E, 654, con nota de Néstor P. Sagués; Cita online: AR/JUR/6758/2006
(45) Asociación Lucha por la Identidad Travesti - Transexual c. Inspección General de Justicia.
(46) http://www.diarioperfil.com.ar/edimp/0533/articulo.php?art=26173&ed=0533 Entrevista a Cesar Fidalgo el
Urólogo especialista en Cirugías de Reasignación sexual de La Plata.
(47) Cuando se realiza una vagioplastía es necesario la dilatación con dilatadores. Si no se lleva a cabo la
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